
DÍA 9
Meditaciones de la beata Concepción Cabrera de
Armida  

Oración para todos los días
Danos pureza y amor al sacrificio, oh Corazón amantísimo
de Jesús, horno encendido del amor más puro y feliz asilo
de los que te amamos. Aquí tienes a estos hijos tuyos,
que vienen a honrar y compartir tus dolores internos.

 Jesús  tan  amado,  destruye  todos  los  obstáculos  que  impiden  entrar
generosamente  en  la  Cruz;  arranca  de  nuestras  almas  todos  los  afectos
desordenados;  rompe  todos  los  lazos  que  nos  estorban  la  unión  contigo  y
permítenos penetrar a la herida de tu divino costado y perdernos en el mar sin
fondo de tu Corazón sagrado.

La lanza de nuestras ingratitudes abrió de par en par el costado de nuestro
Dios,  y  nos  dio  el  acceso  hasta  el  centro  de  su  misericordia;  y  Jesús  nos
convida a entrar por esa puerta y morar y morir dentro de su corazón de fuego
que nos ofrece su agua para santificarnos y su sangre para alimentarnos.

Que nido tan delicioso es el costado de Jesús, ahí queremos vivir para estudiar
su Corazón, arrancar sus espinas y clavarlas dentro de nuestras almas; para
curar sus heridas con sacrificios, con amor, con pureza, con generosidad. Amen

DIA 9
CLAUSTRO
"El verdadero claustro de las almas debe ser mi Corazón. En cada comunión
darán un paso más para penetrar en el incendio que me inflama de amor, y mi
fuego consumirá toda la escoria de sus almas. ¿Ven ese mar de sangre, de
dolor  que  hay  dentro  de  Él?  Pues  en  su  fondo  existe  una  mina  espiritual
riquísima; ahí está la quintaesencia de la dulzura, el almíbar más regalado, lo
más suave y exquisito del amor. Pero este lugar, secreto y escondido para la
mayor parte de las miradas humanas, está debajo de mi cruz interna, debajo
de mi dolor  voluntario; y  sólo las poquísimas almas que en él  se arrojan
amorosas y penitentes, lo llegarán a gustar y se embriagarán de él abrasadas
de amor.

“Guiados por  María,  la  única criatura  que conoce todos los  secretos de mi
Corazón, penetren en él por esa herida que para ustedes abrió el amor. Ella, mi



Madre, vivió siempre dentro de este divino y verdadero claustro, que fue su
oasis en la tierra y lo es aún en el cielo.

“La  cruz  interna  de  mi  Corazón  es,  de  verdad,  el  oasis  de  las  almas
enamoradas; es el nido en que reposan y en el que halla silencio, soledad,
recogimiento,  frescura,  ¡cielo!  Ahí,  cual  blanca  paloma,  vuelan  las  almas
siempre hacia arriba,  en busca del  intenso fuego de la  unión más íntima y
elevada.  En el  claustro de mi  cruz interna se hallan,  a las veces,  tinieblas,
pasos escabrosos, pero el calor vivificante no les faltará allí, porque mi Corazón
despide llamas que envuelven por fuera la cruz interna de mis dolores y mis
amores.  También  le  quema  por  dentro  un  fuego  más  intenso  y  más  vivo,
producido por las ingratitudes de los hombres; mas la luz del amor iluminará,
calentará y fortalecerá a las almas que en aquel claustro habiten.

“Yo los quiero ver penetrados de los dolores de mi Corazón y de sus amores.
Es tiempo ya de darlos a conocer.

“Miren este Corazón que tanto ha amado a los hombres y penétrense de que
les  incumbe  muy  estrechamente  meditar  en  Él,  estudiarle  y  consolarle  por
medio de su transformación, viviendo en Él y sacrificándose como Él, por la
salvación del mundo.

“¡Amar sufriendo y sufrir amando! ¡Éste será su paso por la tierra!” AMEN

ORACION FINAL
Para todos los días
Gracias, Señor, porque  nos has concedido la dicha de estar a tu lado, bien
cerca  de  tu  Corazón,  todo  fuego,  para  incendiar  nuestras  vidas.
Comunícanoslo,  Jesús,  para  que  ardamos  en  AMOR y  en  el  DOLOR
constantemente. Haz que comprendamos cada vez más nuestro sublime deber
de  consolarte  y  santificarnos  para  salvar  muchas  almas.  
Que estas enseñanzas se graben profundamente en nosotros; para que en todo
hagamos sólo tu divina voluntad. Multiplica a los sacerdotes celosos de tu gloria
que, como pastores de Tú pueblo lo guíen a la pureza y al sacrificio.

Manda vocaciones de fuego y almas enamoradas de tu cruz. Que crezca tu
reinado para que, recibiendo Tú la fe del mundo, te glorifiques en cada corazón.
AMEN


